
ANO I. M a d r id  3 d e  N o v ie m b r e  d e  1881.

SALE EOS JUEY ES
■ .(W W W

NÜM. 5.

ESTE NUMERITO CUESTt

JO CÉNTIMOS
Á LOS VENDEDORES

6 rs. cada mano

DIRECTOR FUNDADOR

EJoy P . B u xó.

REDACTORES

Muchos.

ADinNISTRADOE

El Director.

EDITOR RESPONSABLE

El Administrador.

erRF.NTE DE 1.4 ElIPSESl

El Editor.

SRCRtvT'BIO DE 14 BK0 .4CC10N

El Gerente.

D m cdon : Galle de la 
Am nistía, núm. 3, 
bajo de la derecha.

SALE LOS JUEVE

ESTE NUMERITO CUESTA

iOCENTIMOS
A  LOS VENDEDORES

C rs. cada m ano

No se admite abono 
por ménos de seis 
meses.

En Madrid, seis m e- 
•ses. 24 reales.

En provineias, idem 
idem. 28 id.

En I’ nrís de Francia 
V demás países ex­
tranjeros, un año, 
25 francos ó pese­
tas.

En la.s Antillas, un 
auo, 6 pesos fuertes.

No so sirve suscricion 
que no esté pagada.

Ni se regalan ejempla­
res á los amigos.

Admimstradon,: Calla 
de la Am nistía, nú­
mero 3, bajo de la 
derecha.

O R G A N A  PO LÍT ICA  LIBERALA

MUDANZA.

L A  B R O M A  se  h a  tra s la d a d o  á. la 

CALLE BF- LA  AM N ISTÍA. NÚM. 3, BAJO DERECHA.

C uya d ire cc ió n  ca b a l, 
para, que u sted  no se p ierda , 
eS tp or  la  d e l A ren a l,

. ba ja n d o  a l T e a tro  R ea l, 
y  subiendo p or  la  izqu ierda .

EL MONITO DE HOY.

N o n ecesita  m u cha  ex p licación . T o d o s  com en m uy 
sa tis fech os  a lred ed or  d e  la  o lla  de l P resu pu esto ; y  
com o la  Fusión  tiene tam bién  su  D. C ir io s , e n tra  p or  
el foro  N av.arro R o d r ig o ; a lza  la  p iern a  y .. .  ¡P A T A - 
plum l so  a rm a  la  escan d a lera  d el s ig lo . E sto  no ha 
sucedido, p ero  su ced eré , s i D ios ó  D ou P . M ateo  uo lo 
rem edian . ¡Conque, & o tr a  cosa!

BROMA Á  «LA BROMA.»

A lgu n os ca p a ta ce s  de ven d edores qu ieren  qu e sn 
bam os los  p recios , pon iendo é. 15 y  2 «  eéiUimos resp ecti­
vam en te , ios  núm eros qu e o frecem os a ! p ú b lico  á. 
D» y  20 céntimos. La Broma le.» p ro p o rc io n a  la  m ism a 
g a n a n cia  qu e la s  o tra s  p u b lica cion es  de este  géner.< 
(cu a tro  rea les  en  m ano d e  núm ero sen cillo , y  d os pe 
se ta s  en  la  de núm ero d ob le .) Sin em b-irgo , aqu e­
llo s  d isidentes han  a lzada  b a n d e ra  de  reb e llón  y  p er ­
sisten  en  su  ex igen cia .

Como lea proporctouam os la misma utilidad qu e los  
Otros periód icos, y  com o n i en tre  los  8 4  p ro y e c to s  deí 
S r. Cam acho h a y  uno que n o s  ob ligu e  á, v en d er  á, tipo  
fijo  nuestra  pu b lica ción , mantíuemos los precios eslahleñ- 
dos, poniendo este  hech o en con ocim ien t j  del pú b lico  
pa ga n o , y  dando la s  g ra c ia s  ú los  v en d ed ores  que no 
h an  hech o ca u sa  com an  con  aquéllos.

s e m a n a  p o l ít ic o -f i n a n c i e r a .

Aunque Y ils. .Pe enojen, hoy tengo que ser m iniste­
rial. Miiii.sterial del Hr. Cnmachó, porque es cl primer lin- 
ceudista de la creación o islas n,U nc«ntes; ininiaterial dtl 
rir. Hagasta, porque tuvo el acierto du colocar al frente de 
la Hacienda española a esc mónstrnu flunnciero.

Dadme dos ó tres C’arBselios.. y yo  Imré que naden on k  
iipuleucia todas las nasiom.® quí' si'folnjnn bajo esa pantalla 
azul á que Hamaia díDlo. ;

:-\li, Üamaelio! ¡Oh. Camocho! i

pausa.
■ Hii siglo no le había comprendido: A ngulo le disputaba 

la vara m ágica que abre los tesoros de h  tierra; el miaiiiu 
•.*. Venancio, (pie no es manco, aspiraba á suplantarle.

Y. sin embargo, en su redonda cabeza bullía algo, pues- 
,to c(m, de ella ha sacado veintieuaíro proyeeto.s, (pío uim 
naciob inénos ingrata recompeiiKiiria. levántándolo vcinti- 
cuab'aeHtátuas. ú veinticínco- 

( leído Y'ds. loa veinticuatro proyectos de Gama-
Ciio. Han hecho Y'ds. bien on n o  calentarse loa cascos con 
lectura tan poco amena, ponina aouí e.stov vo para rlnrle.» 
uleii do lo  que contienen.

Ya sé lo primero qne va ú preguntarme algún im pertí-. 
nente:— ¿Suprime alguna contribución?

Pues, no señor; las aumenta.
Todo el sistema m ágico de su invencinii e.»tá encai'rado 

on o®tas dos palabras simbólicas: aumentar relujando.
Iliiürá inteligencias obtuKis que se, figurarán que eso es 

un di.s¡>íiraté. Co:npadezcamo3 á esoe ignorantes que no 
ven más allá do k s  narice.s... dcl marques de la Y'ega de 
.Armijo.

Y’ o lea demostraré á Y'ds. cóm o el Sr. Camacho puede 
aum entarlas contribucioues al m ism o tiempo (¿ue rebaja 
los ingresos del Tesoro; ,y cómo puede aumentar los suel­
dos de los empleados íusioniátas, al mismo tiempo que á 
lo.s españoles no empleados nos cercena la ración y nos ali­
via el peso del bolsillo.

Pagábamos, es decir, pagaban ijfílJ., los que'tienen tincas 
rústicas ó urbanas, una contribución torritorial, que boni­
tamente se llevaba la cuarta parte y  un poquito más de 
SUR rentas.

Pues bien; si los A_yuntamientos Imbíefan adivinado que 
prcseirtaudo y o  no se qué cédulas—nó son la.s de com u­
nión.— cl .Hr. CaiiuKÚio les habría rebajado una parte de la 
contribución, tal vez las hubieran presentado. Pero como 
no fueron adivinos, y no se les da plazo suñcientc para que 
se procurcu esas cédulas, Vds. segfuiráu pagando lii mismo 
que pagaban-ántes, y  un poquito más, para arbitrios muni- 
cipa es y provincánlps.

Vean YfdB..bómo, sin presumirlo, han estado ú puuto de 
que se les rebajóla cóntribucioii territorial

— ¿Péro', y la ds consumos, me preguntarán Y'ds., no nos 
la quitqnl señor ministro?

;Ah1 no, él hombre político debe, au te 'todo , ser eouse- 
cnentej ¿Gómo había de suprimir osa coñtribuciou el señor 
Camacho, cuando él mismo fue (¿uien la'restablcrió la otra 
vez qnc fué ministro? ¿Qué S'vhabría clicltf) de él? ü-stedcs 
habrían sido los primevos eu í io u s ít I c  de T o le t e r o  y de in - 
consoéuentc. Pagarán Y'dw. y  pagaremo.» todos, cl mismo 
consumo que ántes.

— ¿Y las cédulas porsoaalfiS?
Fs una contribución iiiieua, no hay duda; pero el Sjr. C ^ -, 

macho no se atreve á quitaría. L o que ha procurado ha 
sido hacerla más llevadera, por un procedimiento seacillo. 
Ha aumentado las clases y  ios precios de las cédulas. Tear 
driunos qne pagarlas com o ántes, jjero nos quedará el con- 
.suclo de que nos eostaján más caras, con  lo  cual parSCér 
romos mas ricos que el afrn pasado.

Así. por ojepiplo, un pobre pelele que ántes quedaba lio- 
.cho todo un caballero tom ando una cédula de dos pesetas, 
ahora tendrá (]ue pagar ¡lOr ella un duro, más la mitad deí 
precio que, poi rá recargar el Ayuntamiento, y  (¡ue no de­
jan! de hacerlo; suma, treinta realc.s. Ya ven Vds. si hay 
ventaja desde pagar ocho, reales á pagar treinta.

Ganamoa en categoría y e n  representación. ¿Cíimo no Im 
da ser más decente el hombre que pague treinta reales por 
media cuartilla do papel, que cuando pagaba solameiit'.* 
od io?  Eso salta á la vista.

Pero en cambio voy á darlo» á  Y'ds. un alegrón, una 
ilaiirra sorpresa. ■

Los fabricantes de sal pagaban ¡inte.» yo  no .sé qué cbh~' 
triliuciou. Pues bien; esa contribución la ha súpriiiddn el 
Hr. Camacho, Ahora si que sentirán Vds. nn ser todos fa- 
hrienntea do sal para diMrutnr ese beneficio. Y  más lo sen- 
liriin Y'ds. cuando sepan que, en lugar de la contribución 
<lft la sal— ¡esto si que e.s salado!— el Sr. l.'amacho ha inven­
tado una contribiirion (k  inquilinatos que pagarán todo.» 
bis españoles que no tengan casa, propia y vivan en una de 
alquiler. ¡Ah! se mo olvidaba... la pagarán tiimliien los qu- 
vivan en casa propia.

El que ménos, cl mú.s rlesdidmdo, el que viva en un clii- 
rivitil qne le cueste en Madrid seis ó  siete reales diarios, 
lagurá id año sc.senta rcale.s, en equivalencia á lo que de- 
dftu ]iagar los fabricantes de sal. El que viva con un po­

quito más de liolgura, pagará cinco duros, y asi en propor­
ción ascendente, hasta aipiel que pague dos mil reales men­

suales ds casa, que tendrá que soltaj' cincuenta duritos por 
■íá ecqnoraía.de la sal. ¡Olé, salero!

De esta OíOntrihupioji creo que se librarán únicamente 
losh n ev iva u  á la intemperie y  los que tienen la higiénica 
costanlbre de dormir en loa báñeos del Prado.

iv'ádáí .ftjei aistema del HryOamaeho... aummiar rebajan- 
ig . Se sobrecarga el precio íos  alquileres de las casas, 
« r a  rebajatles sus cuotas Í\ los'fabrkantes de sal. Lo que 
labían de pagar ellos, lo p 9 ^ re ;n os  entre todos, y ellos 

agradecidos... nos venderán la ssij al mismo precio que án­
tes, sisando un po(juito eu ol pesb para poder satisfacer con 
ese ahorro su cuota de inquilinato.

Otra rebaja nos hace c l Sr. Camacho; los sellos de las car­
tas que Costarán un perro ménos. Pero el papel sellado nos 
coatará más y  será indispensable hasta para los usos... más 
iudispensablis; no sé explicarlo de otro modo.

Lo que les dije á Vds... amientar rebajando.

— Pero veamos de una vez, señor m ío, ¿dónde están esas 
ponderadas rebajas?

Si, señor, á eso voy, á explicarles á Vds. cuáles son las 
rebajas ]iositivaH que no.» hace el Sr. Camaclio.

A  los pobrecitos empleados del Gobierno que absorben 
toda la sustancia dcl presupuesto, y  viven ú costa del país, 
se les descontaba, una parte (le su sueldo Pues bien; ese 
descuento lo ha rebajado el Sr. Camacho, reduciéndolo á la 
mitad iiróximaracnte.

Ellos eoa l(Ss únicos que salen gananciosos con los pro­
yectos camachirtos.

I’ iingamos uü ejemplo, porque á m í me gusta explicar 
las cüsás eon claridad.

L’ u ministro do la Corona, verbi gratia, el señor Cama- 
cl¿o, tiene señalado un sueldo de diez mil reales mensua­
les: pero con la pkvira inv'encioii de los descuentos sólo 
culjraba siete ifiil quinientos. P ucs bien; en cuanto los nue­
vos presupuestos se aprueben, cobrará nueve mil, es decir, 
qr.:’  el Sr. Caiuaeh’o , pongo por caso, cobrará rail v  qui- 

..¿ientoH r.-ali ® más qpe ántes en cada mes, ó si Y‘ ds. lo 
'rpitoron deturo raodo,'dio7. y  ocho mil reales más en cada 
uño.

¿I.ii hauentendido Ybls. ya? Pues bien; niéguenme uste­
des aliora quo el Sr. Camacho no es un ministro sabio. Me 

, ¡mrece ijiip nv.i rasgo no es de tonto.
Y' en el mismo caso se encuentran todos loa demas em- 

■plfados (¿ue liban la dulce miel dcl presupuesto. Todos 
ellos, siquiera sea cu  más modesta proiiorcinn, todos dis­
frutan de esa veutaja. Hasta los ce.santes, jubilados, viudas 
y  pensionistas. Hasta los pobrecitos arzobispos y  obispos, 
dignúlades, canónigos, curas, capellanes, sacristanes, m on- 
ju R , exclaustrados y  monaguillos.

Todos, ménos el pobre contribuyente y  el ipie vive de su 
trabajo ó de su industria.

¿Quieren Y'ds. mejor ministro de Hacienda? Pues me 
jiarece ijue no lo encontrarán aunque lo iiiisquen con 
candil.

Los servidores del Estado, desde el máaalto al más bajo, 
están entusiasmados cou él. Si algún día ven Y'ds. bajar 
por la calle do Alcalá una numerosa procesión eou músi­
cas, cirios y bandcrits, y  ven que eu medio de ella llevan 
sobre andas de jilata á un hombre, y cu pos de las andas 
ajjiíiada multitud revestida de sobrepellices y capas plu­
viales, va entonando cánticos gloriosos, no pregunten us- 
i.aies lo que es. Hui'á el Hr. Gainacho llevado en procesio:i 
por sus adiniradore.s ugradeeidos.

Saludad ontónces, agitando desde los balconea los blan- 
eos pañuelos al salvador de la Hacienda española, al bien­
hechor de la ]>atria. quo por espacio de siete meses se ha 
(¿uomado las ceja.s para hacernos felices átodos.

Si alguna vez ha de haber gratitud en España para sus 
hijos iluatres, esta es la ocasioii.

¡Siijiiiera una vez, hágase justicia algénio!!
Y'e g a - d r l- M h o .

Ayuntamiento de Madrid
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LA BROMA

BROMAZOS
Estoy con E l  E síaiidurlc...

¡bravo! ¡bien! ¡requetebién!
E s  un becho inctíscutiblo 
qun tiene doña Isabel.
—la rcsputabla mamá 
ele su m ajestad el rey,—  
reclamaciones pendientes 
por cuestiones i e  p a rn é .
Si se la  debe dinero.
es necesario saber.
cómo se arregla esa cuonta...
¡ju sto ! hombre, que se io ilén.
¿Se trata de pagar sueldos 
á Zorrilla, don Mauuel, 
n i ft otro plebeyo cualcjuiera, 
de misérrimo jaéz?
N 6, señor Gobierno, nó, 
pira más alto el ingléi. 
y  hay' m agnates fusionietas 
quo han contraído el debar, 
de pagar A la  soñora 
beneficios á grano!.
H oy que el país está rico, 
y  nada en la esplendidez, 
y  á todos DOS sobra un duro 
para comprar cacalmels; 
hoy que Camacbo es uu  Midas, 
y  los hospicios se ven  
roiopletamonte desiertos; 
y  los mendigos de ayer 
ofrocOD al transeúnte 
una yem a y  un pastel... 
hoy que las contribuciones 
van á desaparecer, 
j  nadie pega saWnros 
de cuatro duros ni sais; 
hoy que celebramos todos 
nuestra victoria de Argel, 
y  no se venden empleos 
ni h a y  quien loa quiera ccjer; 
hoy, en fin, que está la España 
en BU etapa de oro (peí),
¿qué importan osos millones, 
á pagar con interés?
¿Som os felices 6  no?
Pues s i lo  som os... ¡pardiez! 
hay que pagar los atrasos 
que reclama, la  que.íué  
destronada por Sagasta  
y  los qne comen con él!
Está en lo  firme el colega; ' . •
bien hecho, ¡requetebién! - .
L a  Broma se adhiere en todo;
L a  Broma se pone en pié; 
y  humilde y  readidamento 
se ofreceA doña Isabel, 
para p ro cu ra r  por ella, 
con noble desinterás...
O trosí: renuncia al tanto 
ó comisión que es de ley, 
en favor da los maestros 
que no tengan qué comer.

Elocuencia de regadera. , '5.' '
Habla el íér. Moret á sua.íSyicn.soles, y  dice que son 

«com o las plantas en la primavera ([uyl )¡ que á Ta.s prime- 
»Tas condiciones, y  al prínMíF rayo del sol, germinan con 
»los ftolores del iris, llenand^&l ambiente de perfumes.»

¡Qué bonitura! Por supuéito que Ies ha llamado gira­
soles.

¡Y' peonías!

¡Como andan por aquí las altas instituciones!
Lo primero que leo en La Correspondencia, es esto; 
C oronas; gran surtido; calle de Preciados... '
Coronas... Calle de la Montera...
¡Y negarán que .somos realistas hasta la médula del tué­

tano (leí interior de los huesosl

Otro anuncio de P . P . y  YV.
« M o d i s t k k Ia . »
Pues con esa gramática, si la señora quisiera anunciar 

fábrica de puños... ¡Jesucristo!

¡Ah! El Sr. Moret dijo también á sus girasoles que te­
nían «el regocijo con el carmín en los laMos y  la confianza 
con fuerza en el corazón.»

|Y esto dicho en la Carrera!
¡Sarasa!

Lueguito les llamá Batallón sagrado: y  Batallón de la 
sangre; y  él, personalmente, se comparo á Napoleón pri­
mero.

Segismundo hizo el cadete, 
al corrillo que escuchaba:
¡Napoleón no mandaba 
soldados con colorete!

Noticia: la nueva grey 
se ha buscado buen arrimo; 
tiene un Borbon, que es el primo... 
de Su Majestad el Rey.

Copio lo que signe:
•< Él Tiempo llama la atención del Gobierno sobre los abu­

sos que se cometen en la publicación de ciertas carica­
turas.»

En efecto; todos loa días se vé por las calles de Madrid 
al conde de Toreno y á D. Claudio Moyano.

El Señor de Capdepon, 
como tú, lector, ya  sabes, 
ha entrado en la comisión 

de actas graves.
Está bien hecho, en conciencia; 

él las tiene peliagudas... 
las actas morrocotudas 

de Y'alencia.
¿Katanios ya en carnaval,

(jue esa careta no arranca 
>d bizarro general 

Salamanca?

Nos dicen que el Sr. Marrón, subsecretario de Gracia y 
Justicia, ha trasformado radicalmente el servicio de sus 
oficina-s, suprimiendo... las cerillas que se daban á los em­
pleados, y las gratificaciones por trabajos estraordinarios. 

Ya tienen nombre las economías de esta chis.
Las llamaremos marronadas.
Y ;ojo con equivocarse!

|GoÍMi(lfincios!
A Pidalito y  M on le han dado nn almuerzo por su defen- 

■sa del Papa-rey.
Ei iiiichulor'de los hríndis, fué el Sr. Gómez...
¡El autor de l i i  alma de hielo! ¡Olí, easualitá!

Otro percance en el Real; 
después do oir el Guillermo. 
el público salid enfermo... 
/Miei'drvinski estuvo fatal' 

Rompió su contrato... ¡ingrato! 
pero la gente decía, 
que con más gusto vería 
rescindido... otro contrato.

Se ba ensayado, con buen éxito, una barredera mecáni­
ca, (5 escoba automática, '>

¡A l Congreso con  ella!

Nuestro próxim o número constará de oelio páginas. 
Y  llevara seis caricaturas." 
i’  costará 20 céntimos.
Hechos de esta naturaleza no necesitan comentarios.

Lapsus de la competente; en au primera edición de ante­
ayer anunció el fállecimiento del Sr. D. Manuel de Cárde­
nas, á  quien «pocos días hace—rson sus palahrAS—f l z fa i fá -  
ba'Ms lleno de salud.» Pues hieh; en su última edición del 
mismo día, dice qne el Sr. I). Ytanuel de Cárdenas .se en­
cuentra eníormo de alguna gravedad.

La filoxera invade ol Ampurdaii. 
¡Y  D. Y'^enaneio, tan tranquilo!

Hasta el reló de Li>aa(Ja 
que hay en la i'uerta de! 
se manifiesta indignado, 
y  no funciona al reló, 
porque sigue don Y^enancio^ 
al frente de lo Interior. •* 
Ayer miércoles, marcaba e 
la esfera central, las dos; 
por un lado, la una y  cinco 
y por el otro, ¡qué horror! 
señalaba la una y  m edia' 
con m uy poca precisión, 
¡ticñor marqués de M olinsl... 
estires síntoma feroz... 
hay campanas que dan miedo; 
aproveche la Ocasión 
y  pronuncio uu buen discurso, 
que buen asunto le dov.

El becerrillo que sale á escena en Eslava, tiene un defen­
sor eontra los ataques de la prensa. Mariano Pina Domin- 
gui'z, ha escrito y  nos ha enviado un artículo que entrará 
en el número grande.

Sirva esto do preludio y  expresión de reconocimiento al 
nuevoy  distinguido colaborador.

Anunciase un nuevo drama en la Alhamh-a. 
Título; I.o que no t é  ¡ajusticia.
Bebe ser cosa de elecciones.
O de irregularidades administrativas.

Dicen que Adelina Patti ha ido á Nueva-York. 
)Y  no te embarcas, Pájaro?

Ün periódico de provincias habla de los girasoles, y  dice: 
«ese KyJíf grotesco de la democracia-dinástica.»

Es gráfica la frase; estamos en perpétuo carnaval y  se 
hace política... con la mano no, con la boca sí.

En Palacio se ha cantado Te-Deum j  Salve, dando gra­
cias al Supremo Hacedor por haher librado á España del 
terrible terremoto ocurrido en 1." de Noviembre de 1755. 

¿Y no se rezó el 29 de Setiembre?

-N iñ o , ¿cuántas son las provincias de España?
-Casi tantas como las clases de cédulas cíe vecindad. 
-¿ Y  cómo se llamó el primer rey de España? 
-Camaeho.
-¿Y ' el primer sábio de Grecia?
-Y'^enancio González.

EL GIRO MÚTUO.

(COLABORADOBES.)

Serían las doce de una mañana dal mea da Enero fiel año lASl; el 
vienta sa til del Guadarram a repartía pulm onías por la  coronada 
villa , mas coi; tan poco acierto, ^ue caían muchos que A nadie haci;m  
daño ni las merecían, m ientras que homhres y  m ujeres perjudiciales 
á la sociedá.l. A la  moral y  á la patria, aaliaa ilosoa y  vivían para tor­
m ento de sus aemejante.s.

La gente andaba de prisa por las calles, para en tra ren  calor; unos 
embozados bosta los ojos, otros con la*, cnbczss em butidas en cuellos  
da pieles, otrus quo no tenían capas n i pieles, y  andaban c o a ls s  ma­
nos en los bolsillos; y  otros con las carnes al a ire , m enJican.lo , pues 
dlcca que Dios da el filo  en proporción ft la  ropa que tiene cada hijo 
de vecina.

En la calle  da A lca lá  liay na  gran eJiflr.io construido durante a! 
reinado de C irio s  111, casaron que fné muchos años Aduana, y  hoy  
es ministerio de Hacienda; cu ano de sus patios, que daría enváliají 
una nevera, ,¡unto á una puerta que hay en un rincón, veíanse rtoí 
haceos largos, de m adera, uno á la  derecha, y  otro formando ángulo  
con la  puerta, á la izquierda; apiñadas enlltchos bancos estaban m u­
chas personas m uerteeitas de frío , y  oprimié idoae nníliiftnefiíe, oorno 
si quisieran tem plar el frió del ano con el calor del otro; i  continua­
ción década banco, porque no habla asiento para e llo s , f i a b a n  m u­
chos formando dos hileras en pié, frotándcjsa las manos para que en­
trasen en calor, 6  pateando para calm ar el frío de SU3 p iés, como ai 
bailaran un zapateado. Cualquier eitraujero que bubiera.yisto aqnsl 
espectáculo, hubiera creído que o lii se  deéia r e ¡« r t ir  a lgu n a Umosna 
y  que aquella gente esperase v8z pnra recibirla; paro no  era asi: 
aquellas personas, á quicoes se hacia e.sporar en aquel pirajno y  con 
tan poca consUeracioB y  respeto, formaban el p u b lico , es decir, una  
parte de ese m ónstroo dócil qu e  asi se  llam a.

Sobre la  pue.~Ca que áecnos citado, se lee Ulro jfú 'u o ; aqu ella  gente  
iba, pues, á cobrar y  A im poner, pagando audoa por ciento de giro.

Entre ollas habla ancianos y  an cianas, obreros, artesan os, costu­
reras, chulas y  chulos; alguno que otro señor, a lgu n a que otra seño­
ra , y  un  joven estudiante que esperaba cobrar la  m ensualidad qne le  
mandaba su  padre desde Logroño.

¡EU. señora!—decía una chulapa á una anciana qu e  vestía traje n e ­
gro e n  m p y  m al estado, m anto colol de ala  de moaca. y  debajo fie é l  
un  m auton , tam bién viejo y  m alparado,—vaya V . á  la co la , qué ha 
llegao la ú ltim a, y  estoy aquí desde la s  diez'de la m añana.

—¿ Y  n o la b s n  despachado A V . tod a vía?—dijo el estudiante,
— ¡Y a  lo  ve V . !  ¡Habían venido otros prim ero, y  cuando y a  iba A lo -  

c.anne la vez, sa  paralizao la  cosa! ¡dicen que estAn almorzando fos 
empleaos! ¡Pué qu esea com oen  el Monte de Piedá! .Podían ohnorzar 
Antes de T e ñ ir á  la  oficinal ¡Y a  se  ve! ¡Com e ellos están resguardnl- 
tos d e l a ire  y  tienen estufa! ¡M iste que re-Dios! No tien en  prisa; ¡qu e  
nosotros nos quedamos aqni helaos, ná les importa!

— Siempre h s  estado m al para el público el Gsro .Viílua; pero io te s  
siquiera habia unos tabiques de lienzo .que preservaban del a ire . .\ 
una tira de estera para los p iés; paro ahora nos hmi suprimido aquel 
lu jo ; ¡ahora ni e so , ni na da!—dijo nna costurera que debía-cobrar  
veinte reales que le m ánd ate u n a  kennaua; que, deduclemlo. <le ellos  
el jornal que perdía esperando al oobro, la venían i  quedar tres pese­
tas de beneficio, las cuales tepdriajque gastar on flor de m alvas para 
curarse el catarro que había dccojer e n  aquel patio desmantelsdo.

— |Y hacen bien! ¿Quiénes somos nosotros?—dijo e lestud ia ntin fl.—  
¡P árelos que pagam os para que los empleados vivan y  coeteam bíln  
leñáeon  q u eeH ossé caiibntan, con est i hasta! ¡.Aquí hay queateader  
aVque cobra; e l que pa ga , ¿qu4 Importa? '  ’ .

Se presentó d,la puerta un guaedia, y  dijo la  chala:
— ¡Gracias á  Dios! ¡Creo que v u a m  A entrar!
— ¡A lm p o n e r!—dijo s i  guardia con'acento Im perativoy dándase la  

importancia de Un capitán generad.);
Y  entraron unos doce Im ponontos^
— Pues no entra V . todavía ,— dijo el estudiante. ,
— ¡P ues, liom lra , osto está bien! .Antes entró otra tanda .1 ini|ioner¡ 

¿cuándo avisarán para que en trem oa'í cobrar?
— No hay p risa ,—dijo s i  estudiante,
— ¿Que nn liay prisa?—cooleetó u a  capitán retirado que habia Hilo 

campeón de la  guerra de la  Indepsndencia;—com o nos tienen aqui 
como á ló s  perros en este patio helánilM aa de frío...

— ¡S o , que le v a n  á poner á V . u a e a ú n c o n  estufas y  d iv a n e ^ P a r n  
qu ie n es padre, bástale madre!

— ¡V álgam e Dios!—dijo la vieja del B an ton  color de ala d ^ -a o s c a ;-  
¡y yo  que estoy eu ayunas!

— E l ayuno ea meritorio Alos ojos de D ios, según dicen loa cutas. 
— ¡Pues ellos bien que se  cuidan! , .
— iXo lo s  pobres de misa y  ollal ■ - •
— ¡E s verdad! E u  loda-s las alases hay heredaros y  dcsheredade*; pues 

como iijadicieado, estoy en ayu nas, y  espero á  cobrar estos dos duri­
tos que m e manda m i yerno para comer calien te , que haeé dos dias 
que engullo fiambre y  lo  que Dios quiere.

— ¡P ues, nu tonga V .  prisa; y a  comerá V . mañana! ¡Para cao espera 
usted con comodidad y  abrigo!

— ¡Buen abrigo te dé DiosI— lijo un  viejo que tenía la  nariz calorada 
como una guindilla idem y  helada como u n aorbete .— ¡Quísinm  yo  ver 
aqu í, esperando com o nozolros, ul m inlsiro.de ílaclendal 

— EiO es un  disparate,— dijo e l  estudiante,—E l m inistro es de l o j j  
que cobran, y  nosotros som os de loa que pagam os; é l ,  como es ncltt-  
ra l, tiene en su  despacho alfom bra, portiére, estufa y  coche ilue cos­
tea el iiúblleo; y  demos gracias á que nos dejan esperar bajo teobsilo; 
que ai paso que vam os, día llegará  en que esperemos en la ca lle .

— iPnesyo q u eh o tenido qne venir tres veces para.cobrar ejta letra, 
—dijo un señor gordo.

— ¿ tr e s  veces?
— Sí, señor; la  prim era, porque e l  conocimiento que traía dijeron 

q u e ... no era conocido, aunque tiene tienda abierta; m « procuró otro 
conocim iento; vine a l día sigu ien te , y  m e dijeron que no había veni­
do ei aviso; asi es, que hoy vuelvo por tercera vez,

— ¡ A  c o b r a r ! -d i jo  solem nem ente el gaardia pre sen tín lose  ds 
nuevo.

Entraron doce individuos, tomando aaientoon el banco otros doce 
de los qne estaban ds pié, y  siguieron Iss hablillas y  las quejas jui­
la s ,  jnslU1m a<; convenciéndom e m ás de que en España el público 
que paga es el últim o m ono, al que ae trata con ménoa consideración  
por los qn eoobrn n y viven de su  sudor; y  quien quiera convencerse  
de esta verdail, que se dé una vu elta  por a llí pora que pueda admi­
rar el decoro con que ae le  trata en el niro ilútuo, qu e , en c.ste senti­
do, ni ea nmíKoni es otro.
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